
ordà? Más de 50 malones, captados durante su efímera 
vida en nuestra ciudad 

gos españoles: los doctores Solé 
Sabaris, Masachs, Fontboté, 
Virgili y Fernández de Villalta, 
asesorados por otro equipo de 
colaboradores extranjeros: H.A. 
Haus, S.U. Barnes, A. Dumes-
tre y M. Mainguy. 

Por ellos se supo que el Em-
pordà posee una estructura muy 
distinta a la supuesta y que ofre-
ce interesantísimas posibilidades 
de contener hidrocarburos, 
puesto que las rocas sedimenta-
rias tienen espesores muy consi-
derables. 
OTROS ESTUDIOS 

También en 1962 se efectúan 
simultáneamente con los estu-
dios ya descritos, otros tenden-
tes a la primera campaña de 
geofísica, aplicando las técnicas 
de gavimetría y sísmica refle-
xión. Tanto una como otra reve-

laron la complicada estructura 
Je lo que los científicos denomi-
nan "el dolmen anticlimal de 
Colomés", y su posición en la 
cuenca del Empordà, en forma 
de dorsal que la separa de dos 
subcuencas profundas más mo-
dernas. Es entonces cuando se 
empezó a hablar de espesores de 
sedimentación superiores a los 
3.000 metros. 

Todos estos estudios no eran 
jriás que el prólogo obligado an-
tes de iniciar en serio unas pros-
pecciones. La más importante, 
çn aquel entonces, fue la de Vi-
lopriu, de la que hablaremos en 
un proximo reportaje. 
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Banco de Navarra. Con este 
nombre, y con letras grandes y 
doradas colocadas sobre el már-
mol negro que embellece su fa-
chada, y con una suntuosidad 
interior propia de los grandes 
bancos, abrió y cerró sus puer-
tas, en un corto espacio, el Ban-
co de Navarra, en Figueres. 
ANTES DE INAUGURARSE, 
YA HABIA "RECOGIDO" 
UNOS 50 MILLONES... 

Situado en un enclave privile-
giado de esta ciudad, en la pla-
ceta baja de la Rambla, esquina 
calle Girona, punto inmejorable 
del ambiente comercial y ur-
banístico, esta entidad de crédi-
to situó sus oficinas a todo rum-
bo, como ya lo habían hecho 
antes otras 28 entidades banca-
das y de ahorro, dispuesta a lu-
char para situarse dentro del 
mercado financiero de la capital 
del Alt Empordà. 

Al frente de la misma, don 
Luis Castañer Viñas, hombre 
popular y muy conocido dentro 
del ambiente social y deportivo 
de Figueres, persona amable y 
con grandes simpatías persona-
les, y perfectamente adaptado a 
las relaciones públicas. Es abo-
gado y no proviene del ámbito 
profesional bancario. Sin em-
bargo, y dadas las cualidades 
que hemos mencionado, no cabe 
duda que sus actividades en el 
corto espacio de tiempo en que 
ha actuado, le han permitido lle-
var a las arcas del Banco de Na-
varra, sumando pasivo, una ci-
fra considerable de millones, es 
decir, en el supuesto que el Ban-
co de Navarra no le haya auto-
rizado operaciones de extra-
tipo, hemos de calcular que ha 
cifrado unos 40 ó 50 millones de 
pesetas, captados con visitas 
personales, preparando la aper-
tura de la sucursal, cuya inaugu-
ración oficial no ha llegado a 
realizarse; y, si por el contrario 
a mis suposiciones, ha ofrecido 
intereses elevados, con el fin de 
abrirse fácilmente camino den-
tro de la demarcación que le ha-
yan señalado, con seguridad que 
las cifras que he dado pueden 
haber sido dobladas. 

Sin embargo, y para tranqui-
lidad de todos los inversionistas, 
debemos de hacer constar que 
todas las imposiciones contabili-
zadas han sido garantizadas 
desde el primer momento por el 
Banco de España, hasta y tanto 
no se encuentre una solución 
viable que pueda salvaguardar 
los intereses de todos los acreee-
dores del Banco de Navarra. 
Cabe esperar que posiblemente 
sea una realidad que RUMA-
SA, que está estos días nego-
ciando la operación de absor-
ción, llegara a una inteligencia 
con la dirección del Banco de 
España y la cosa tuviera un fi-
nal feliz. 

UN RINCON POCO 
RISUEÑO PARA LOS 
BANCOS... 

Aprovechando la ocación de 
tratar un tema relacionado con 
asuntos financieros inherentes a 
los intereses de nuestra ciudad, 
creo debo informar que dentro 

El "affaire" del Banco de Navarra a nivel figuerense y general 
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de breve tiempo el Banco de 
Gredos, S. A., afincado también 
en Figueres, va a cambiar de 
nombre, pues parece ser ya un 
hecho que ha llegado a una inte-
ligencia con la Banca Jover y el 
Bankunión. Hasta este momen-
to, ignoro las condiciones del 
pacto, pero lo cierto del caso es 
que el Banco de Gredos ha con-
vocado para el día 15 del Pre-
sente mes una Junta General 
Extraordinaria de accionistas, 
dedicada principalmente a este 
fin. 

La última suspensión de pa-
gos bancaria que vivió nuestra 
ciudad fue a raíz del Banc de 
Catalunya, entonces en los años 
treinta y cuya sucursal en Fi-
gueres estaba situada casual-
mente donde actualmente hay la 
barbería Junyet, o sea, pared 
por pared con donde ahora hay 
el Banco de Navarra. 
"QUIEN MUCHO ABARCA, 
POCO APRIETA" 

No creo sea necesario expo-
ner al lector mayor abundancia 
de datos de los muchos que ya 
ha facilitado la prensa en estos 
últimos días, relativos a la cate-
goría del citado Banco de Nava-
rra. Sin embargo, y dado que es-
tamos tratando del caso, voy a 
pasar a una rápida visión de su 
personalidad en cifras, según los 
datos que poseo no sólo proce-
dentes de prensa, sino también 
por mis relaciones que en los 
años setenta me unieron con el 
M.P.I., pues figurando en aque-
llos tiempos como asesor finan-
ciero de Fondiberia (fondos de 
inversión relacionados con Ban-
ca Catalana), fui constantemen-
te visitado por los agentes de 
M.P.I., ofreciéndome la repre-
sentación de los mismos para 
Figueres y comarca, asistiendo 
a varias conferencias y semina-
rios, en los que tuve ocación de 
conocer a Juan Palomeras Bigas 
como financiero y como confe-
renciante. 

Resumiendo: Capital, 1.348 
millones; reservas, 423 millones; 
cartera, 9.243 millones; créditos 
otorgados, 1.321 millones; valo-
res 1.670 millones. Absorbió la 
Caja Continental, Caja de Cré-
dito y Ahorro de Barcelona, Ca-
ja de Crédito para la Vivienda, y 
la red del Banco de Navarra la 
forman 65 sucursales, con sede 

central en Pamplona, y su plan-
tilla es de 782 empleados. 

Tengo a mano el boletín que 
publica trimestralmente —en el 
que figuran todas las empresas 
controladas por M.P.I., asi co-
mo sociedades de cartera, finan-
cieras, seguros y bodegas—, y 
entre los comentarios de dicho 
boletín que corresponde al se-
gundo trimestre de 1977, se lee: 
"Banco de Navarra. Nuevos lo-
cales. Obligados por su éxito, 
abiertos en Bilbao y en otras po-
blaciones." Y sigue: "El presi-
dente don Juan Palomeras ha 
hecho en el acto inaugural un 
análisis sereno de la situación 
actual y futura..." ¡Sin Comen-
tarios! 

No sé por qué motivo nunca 
me sentí atraído para propagar 
dichos fondos, quizá precisa-
mente porque me parecía una 
singular aventura, que dentro de 
un límite tan insignificante de 
capital, pudiera abarcarse tan-
tas empresas y tantas materias 
diferentes, y todo al compás de 
una batuta cuya capacidad fi-
nanciera estimaba insuficiente y 
poco garantizada. 

Evidentemente, y se ha de-
mostrado, las aportaciones reci-
bidas de los inversores no eran 
suficientes para cubrir el gran 
auge de los Fondos M.P.I. y sin 
duda alguna Juan Palomeras 
abarcaba más de lo que en reali-
dad disponía; es decir, compra-
ba sin dinero suficiente, y en el 
mismo momento en que el Mi-
nisterio de Economía cerró el 
"grifo", Juan Palomeras debió 
de pasar sus grandes apuros pa-
ra hacer frente a los compromi-
sos de sus múltiples empresas. 
Aquí podríamos aplicar el re-
frán "Quien mucho abarca, po-
co aprieta", y, sin duda alguna, 
una tras una todas las unidades 
que formaban el castillo de M.P-
.I. se derrumbaron inexorable-
mente. 

Yo sólo me pregunto: ¿Hasta 
donde llega la responsabilidad 
de los censores de cuentas? ¿Es 
que sólo consiste su trabajo en 
comprobar la veracidad de la 
suma de las partidas que figuran 
en los balances? ¿Es que no son 
responsables de certificar si las 
inversiones están bien aplicadas 
y suficientemente cubiertas? 
Sinceramente, no pretendo in-
culpar a los que firmaron los úl-
timos balances, pero, sin lugar a 

dudas, aquellos señores debie -
ron de observar que las cosas no 5 
marchaban como debían... £ 
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INTERVENCIÓN DEL 
BANCO DE ESPAÑA 

Evidentemente, el Consejo de 
Ministros que dió el visto bueno 
para ayudar en todo y por todo 
al Banco de Navarra, y evitar 
así un pánico general, estuvo 
muy oportuno. Su decisión ha 
sido favorablemente comentada 
en los ambientes financieros. 

Cabe, empero, que sirva de 
lección, no precisamente a los 
que cada día tenemos que fre-
cuentar el Banco para realizar 
nuestras operaciones comercia-
les, sino —y principalmente— 
para todos aquellos que preten-
den situar sus ahorros en los 
bancos, exigiendo intereses ex-
traordinarios o extra-tipos sin 
revisar las garantías de cada en-
tidad bancaria o de ahorro. Lo 
primero que hay que señalar es 
que los grandes y pequeños ban-
cos, con solera y prestigio, en 
ningún momento han realizado 
operaciones especiales, y sólo 
han limitado sus actividades 
dentro de los cauces de las nor-
mas que rigen en la Banca en 
general. 

Con ello, no quiero decir que 
el Banco de Navarra se excedie-
ra en este sentido, pues lo ignoro 
totalmente. Pero sí puedo afir-
mar que ha estado en boga el 
que unos cuantos bancos falta-
dos de liquidez hayan ofrecido, 
en estos últimos años, intereses 
fuera de toda norma, cosa que el 
Banco de España ha vigilado y 
castigado por considerar que 
atentaba contra la moral y nor-
ma de una rigidez bancaria, cual 
es la que exige en sus determina-
ciones el Consejo Superior Ban-
cario que radica en Madrid. 

Creo que es sólo cuestión de 
tiempo para que de un momento 
a otro llegue la grata noticia de 
que alguna empresa con poten-
cial propio y con el visto bueno 
del Banco de España, se haga 
cargo de los negocios del Banco 
de Navarra, y quizás, también 
del Banco de Toledo, cuya sol-
vencia debe de haber quedado 
muy mermada por figurar asi-
mismo, dentro de la órbita del 
M.P.I. 

MAS BANCOS QUE 
TIENDAS DE 
COMESTIBLES... 

Sirva de lección al gobierno 
esta lamentable incidencia para 
que recapacite sobre la gran ex-
pansión bancaria, que una vez 
más, y dentro del límite de mis 
conocimientos en banca, creo 
que es un lamentable error. Véa-
se, repito, que una ciudad como 
Figueres tenga 28 entidades de 
crédito entre Bancos, Cajas de 
ahorro, Caja Rural y Caja Pos 
tal de Ahorros. Hemos pasado 
treinta años aproximadamente 
con cuatro grandes bancos, y 
ahora tenemos más bancos que 
tiendas de comestibles... ¡Es un 
error que puede costar muy ca-
ro! 

Josep Bartolomé 


